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LA  COTORRA 

DOMINGO  i.°  DE  SEPTIEMBRE  DE  1822. 


Cutiendo   et  ridendo ,  corrigo  mores. 


Ha 


EEFLEXIONES. 


acer  la  guerra    con   energía   y   sin    efusión   de 

sangre ,    es    un  don  privilegiado,  pocas  veces  concedido 
á  los  grandes  y  famosos  Capitanes  ^  que  á  cada  paso 
ros  presenta  la  histor  i  a  de  los  tiempos.  A'o  hay  pala-, 
bra  mas  pronta    en  la  boca   de    un  General  ,  que    el, 
¡amor  á  la  humanidad  ,  y  el  deseo  de   no  verse  pre- 
cisados á  esgrimir  la  espada  contra  su  enemigo  ;  pera 
j  ah  i  quan  distante  esta  este  deseo  ,  en  una  imagina-* 
eion  acalorada y    al   tiempo  de    meditar   una   acción* 
todas  las  furias   del   averno  le  rodean ;   el  odio  ,  el 
furor  ,  la  intriga  ,  y   las  mas  desenfrenadas  pasiones^ 
le  asisten  á  la  formación,  del  plan  ,    y  *  su  corazón ¡* 
olvidado  aun  del    mas  leve  sentimiento  filantrópico  7 
solo  presenta  á  su  idea  ,  el  fuego'  devorador\  lá  des- 
trücion  y  aun  la  misma  muerte f*j¡  como  signos  al hague- 
ms9  sin  cuyos  requisitos ,  no  logrará   la  victoria   de 
sus  contrarios.    De  aqut  es ,  que  pocas  ó  ningunas  veces 
forman  un  mismo  paralelo  las  obras  y  íás  palabras^ 
y  en  las  mas  grandes  acciones  guerreras ,    no   acom- 
paña el  heroísmo  al   valor 'j  pues   obcecados  los   ven* 
ceaórés,   con   la   alegría  de  una  sangrienta]  victoria^ 
¡persiguen  con  la  mayor  tenacidad  ,  aun  al  mas  desar- 


Sfr¡ 

mado  fugitivo  ,'  procurando  no  dejar  ni  rastro  de  la 
especie  humana _  ¿ue  pueda  oponerse  á    sus  intenciones. 
No  sucede    así  con   algún    esclarecido     caudillo ,  que 
abrigando   en  su    noble  seno   aquella  sublime  y  deli- 
cada   emoción    que  caracteriza  á  las  almas  grandes", 
no,  solo  abraza  tolos  los  sentimientos' de  sensibilidad 
acia  sus  semejantes  ,  sino  que  aun  á  pesar  de  las  vas- 
tas  c.ovnis  iones  que  cargan  sobre,  sus  robustos  ombros 
sin  dejarle  lugar  al  necesario  reposo,  sabe  robarle  ttem- 
po  al  tiempo   mismo,  y  encerrado  en   la  gran  tienda 
de  campaña  de  su  ilustrado  entendimiento,   nada  omi- 
te para  formar  los   mas  acertados  planes,  en  los  que 
tqndvtiéndolo  la  humanidad  por   la  mano,  le  presenta 
el  modo  mas  glorioso  de  vencer  á  sus  contrarios ,  sin 
fue  en  sus   decisivas  acciones  se    advierta    el    menor 
rasgo  de  misantropía  ,  ni   deje  por  eso  de    manifes- 
tarsela  energía  y  vivacidad  de  unos  movimientos  pu- 
rammte  militares  ,  que   al   paso  que  llenan  de  asom- 
are y   admiración  á  sus  aguerridas    legiones  ,  ponen 
en  la  mayor  consternación  á  ios  enemigos   de  la  paz 
y  logra   su  completa  ruina  ,  sin  la  necesidad  de  teñir 
el  acero   en  el  rojo  humor  de  los  tiranos.  ¡  Oh  dichoso 
Peral:  \Oh  feliz   LimaX  Tu  has  logrado  con  noble  am- 
bición   retener   en  tu    centro  el    original  de  aquel  re- 
trato. Tú   serás   embidiada  de  las  naciones  guerreras^ 
y  todas   á  porfía  te   tributaran   elogios  ,   pues    eres 
dueña,    del  Héroe  que  sabe  reunir  en  sí  todas  las  vir- 
tudes que   han  llenado  de  gloria   á   quant os  hombres 
ilustres  ha  admirado  el  Universo.        E.   D- 


ARTÍCULO    COMUNICADO. 
Señara  Doña  Cotorra.        Trujillo  y  Agosto  n  de  1822. 
Muy  Señora  mía.  Un  Señor  Coronel  retirado 
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ha  hecho  varios  viajes  á  esta  ciudad ,  con   el  objetfr 
de   que  'se  le  cumpliese  la  orden  que  tenia ,  para  que 
se  le  entregasen  en  estas    cajas  diez  mil   pesos    que  sé 
se  le    debian  de  sueldos ;  y  no  habiendo  conseguido 
nada,    esperó  al  tiempo  que    mando   aquí    nuestro 
anterior  Presidente  (que  era    paysano   del    espresado 
Coronel  ),  quien  dispuso  que  para  llevar  á  efecto  este 
pago  ,  se   tomase  el   arbitrio  de  que  esta  Aduana  ^gi- 
rase  una    libranza  de  dicha  cantidad,  contra  un  co- 
merciante grueso   de  esta  ciudad  y    corresponsal   de 
una  de  las  casas  mas  fuertes  del  comercio  de  Lima,' 
para  que  este  aceptase  y   pagase   los   enunciados  diez  • 
mil  pesos  ,  por  cuenta  de  mayor  cantidad  que  adeuda 
de  derechos,  por  una  gran  ancheta  de  tabacos  de  Saña. 
Yo  como  tan   curioso  deseo  saber,   si  un  Co* ' 
ronel  retirado  con   servicio  de    menos   de    un  año  , 
gana  diez  mil.    pesos,  ¿quánto    necesitaremos    para' 
dos  docenas   de  Coroneles   efectivos    con    todos   sus  ' 
acompañados  hasta  finalizar  la   guerra?    Espero    que-' 
U.   como  tan  decidora  me  saque  de  esta  duda  ,  dis- 
pensando á  su  antiguo  apasionado.       J.D.L.D.R. 

LA  COTORRA. 
¡Qué  mala  tengo  la  cabeza    hoy  para   sacar 
cuentas !    pero  es  preciso  dar   gusto   á  mis  apasiona- 
dos ;  vamos  andando  venga  la  cuenta;  cero  mata  ce- 
ro ,  de  picas  y   azadones   dos    millones  ,  tres   veces 
cinco  cincuenta,  cabal  esta   la   cuenta ;   pues- •Señor 
mió  de  mí  alma  ,  dos  docenas  de  Coróneles  efectivos 
á  poco  mas  de  '.diez  mil    pesos  al   año,  se    pueden 
mantener    en  quátro   años  ,   con  la    friolera  de  un ■■'■ 
millón  de;  pesos  ;  pero  amigo  no  sucederá  asi;,    por- 
que la  guerra  'ni-  la  matriada^ba  de  dudar  tanto Hfcm- 
,   po;  Deó'  favertíe ::  oáspita,  qué  caros  valen  los camotes, 
Hit «este,  paso , ¿i>  los  stieMos  Ü& ías»  tropas > son<  respec* 
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tivos  al  del  Coronel  ,   un  solo   regimiento   es  capaz 
de   agotar  todos  los  tesoros  de   la  Gran  China.  No 
aguanto. 

Ahí  viene  mi    Lorita.    Jajá  jay,  Lorita  mi  vida, 
ven  á  divertirte  que,  estoy    loca  de   contento  —¿Qué 
tienes  Cotorrita  ,  que   parece  que  has  perdido  el  jui- 
cio? Cuéntame  que  hay  de  nuevo.  r=  Que   ha   de  ha- 
ber ,  que  ya  .se  ha  celebrado  la  apertura    de  estudios, 
ya  bao    vuelto  otra    vez  las  tertulias,  ya   tienes  di-, 
feren  tes  casas  abiertas  para  el  desuello,    ya  no   hay  * 
cuidado  porque  como   se    fué   el    coco,  nadie  tiene. 
qye    temer:  el  asunto  es  divertirse  y  ver  si  hay  por 
.allí  algún  bobo  forastero  á  quien    desplumarlo ,  y  no 
tengan  cuidado  ,  que  sino  cae   en  el  Monte  de  baraja,  \ 
caerá  en  el  de  Cruz  ,  con  la  S.  A.  quanto  me  alegro 
ele   que  todos  se  diviertan  y  desechen  penas  ,  que  han  - 
estado  todo  este  tiempo   los  hermanos ,   cabisbajas  y 
como  huérfanos  sin  tener  un  rato  de    gusto  ni  diver-» 
sion ;   gracias  á  Dios  que    ya  es  otro  tiempo-  =  Pero. 
no  miras  que   ese  un    desorden  gravísimo,  y  que  el 
Gobierno  ha   de  celar  cuidadosamente  que  se   lleven 
ó  debido   efecto  sus    órdenes  ,  pues  asi   conviene    al 
bien  del    Estado ;  y   de   este    modo   se  destierran  los 
vicios  y    desarregladas  costumbres    que    prostituyen 
la  civilización  ,  y   hacen    que  los  pueblos  decaigan  de 
de  aquella  grandeza  y    magestad  que  les  debe  carac-  , 
teriza*.  =  Anda   á   un  cuerno    con    tus    filosofías,    de 
quatído  acá  eres  tan  rijida  en  tus  pensamientos,  quan- 
do  en  otro  tiempo   te  conocí  tortuga.  =  Dices  bien  , 
pero  en   el   dia  debemos   pensar  de  otro   modo,  pues 
el   bien  es  para   todos .  =  Pues  yo  no  pienso  asi  ,  sino 
divertirme  y  ruede  la  bola.  =  Pues  no  # te  arriendóla 
ganancia;  y  Si   estás  esperanzada   en  que   se  ha  ido 
el  coco  ,  haz  memoria  que  ha  venido  un  Gallito  que 
sino  andamos  derechos,  de  un  aletazo  que  pegue  , 
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ha  de  enderezar  hasta  la  corcoba  del  cerro  de  San 
Cristóbal.  =  Hoy  estás  muy  filósofa  ,  no  quiero  mas 
razones  contigo.  - 

;  Lorita  ,   ven  acá  mi   vida  ,  no   te  enojes  ¿   si 

sabes  que  Yo  te  amo  j  para  qué  te  muestras  tan  senti- 
da por  una  friolera  ?=Ya . -se  ve,  tú  de  todo  te  incomo- 
das, y  no  se  puede  hablar  contigo,  porque  todo  lo  echas 
á  rodar  con  tu  mal  humor.<=Te  engañas  bobona,  nun- 
ca estoy  de  mal  humor  ,  este  es  mi  genioj  y  con  estas 
variedades  me  divierto.^Pues  si  eso  es  así ,  voy  apro- 
barlo ^  dime  i  qué  diablo  te  se  ha  metido  en  la  ca- 
beza ,  para  ponerte  á  hablar  de  Gobiernos  sin  ton  y 
sin  son  ,  y  te  has  espuesto  á  que  todos  te  tengan  por 
una  loca  bachillera  ,  que  sin  atar  ni  desatar  ,  das  re>- 
glas  para  que  los  pueblos  adopten  un  sistema  que  ha 
sido,  es  y  será  para  este  Estado  el  más  odioso?  Solo 
á  ti. te  se  hubiera  puesto  en  la  cabeza  el  tratar  de  Mo- 
•narquías.=Jajajay  Lorita  ;  mira  sino  fuera  por  alboro- 
tar el  cotarro,  me  verías  ahora  dar.  treinta  carcajadas 
seguidas,  poique  el  asunto  no  merece  otra  cosa  :  td 
no  sabes  el  principio  de  esta  crítica ;  pero  yo  te  im- 
pondré de  todo ,  y  harás,  el  juicio  que  te  parezca  mas 
equitativo.  Habrá  como  un  mes  que  se  me  hizo  un 
convite  para  tratar  de  la  clase  de  gobierno  mas  pro- 
pio y  análogo  á  lor  intereses  del  Perú  :  como  Yo  oré 
vi  elevada  al  rango  de  escritora  sin  ningún  mérito  de 
mi  parte,  dije  ahora  me  la  pongo,  porque  todos  los 
convidados  harán  alarde"  del  sublime  entendimiento. 
«que  les  caracteriza; eu¡  todas  ocasiones,  y  Yo  me  vuel- 
vo loca  de  contento  ,  pues  lograré  aprender ,  y  '.aam!* 
>rar  las  finas  producciones  de  los  supéripres  talentos 
qué  adornan  á  ésta  llueva  Atenas;  Con  efecto  asi  me  > 
lo  prepuse,  y  para  entrar  en  la  palestra  con  mas 
conocimientos ,  consulté  el  asunto  con  un  Aibeitar,  mí 


intimo  apasionado,  quien  me^dijo  ,  que  me  previ- 
niese coa  un  estimulante  algo  cargado  de  emético , 
para  que  tomándolo  á  copkas  ,  les  hiciera  vomitar  las 
entrañas ,  >pues  de  aquí  resultaban  ios  mas  peregrinos 
rasgos  de.  ilustración  pública  \  que  era  el  mejor  plato 

'  dal  convite.  Ya  dispuesto  todo,  esperé  á  ver  si  alguno 
salía  á  luz  con  alguna  idea  ó  prospecto  de  lo  °  que 
se  le   pedia;    y  viendo  que  nadie   asomaba  la  cabeza , 

•-"sal!  á  la  Plaza  con  una  ligera  sombra  de  sostener  el 
sistema  de¡  un  gobierno    monárquico   poco  conocido, 

■soplándoles  parte  de  la  Confección  dentro  del  cuer- 
po ;  pero  mi  vida,  se"  les  quedó  dentro  ,  y  solo 
logré  ver  que  nauseaban"  algo,  pero  lanzar  nada:  á 
pocos  días  repetí  la  dosis  ,  y  aunque  resultaron  al- 
gunas convicciones,  no  surtió  el  efecto  deseado  r  y 
asi  seguí  mi  empresa  hasta  concluir  presentando  urr 
gobierno  moderado  y  representativo  ,  quai  he  juzga- 
do mas  útil  al  Perú  en  las  actuales  circunstancia»; 
pero  sin  exceder  •  los  limites  de  pura  idea ,  dejando  ■ 
á  los  demás  convidados  la  satisfacción  de  impugnar- 
me, y  defender  con  otros  sistemas  de  gobierno  ,  el 
poco  ó  ningún  fundamento  que  pueda  asistirme  para 
escribir  de  este  modo  ,  y  contrapesar  con  ventajas 
físicas  y  análogas  á  la  Constitución  del  Perú,  las 
que  yo  he  propuesto  en  mi  sistema  ,  manifestando 
la  rutina  que  debe  seguirse  para  el  nuevo  estable- 
cimiento. Hecho  todo  esto ,  quando  esperaba  que 
los  eruditos  y  perspicases  ingenios  diesen  todo  el 
impulso  político  á  sus  plumas,  y  saliesen  unos ;  tras 
otros  á  rebatir  mis  borrones;  me  veo  embestida  de 
un  espectro  largo  y  angosto  como  alma  de  Viscayno, 
que.  llorando  como  una  Magdalena,  y  lamentándose  de 
que-sus  conciudadanos    ño   osan  escribir  ni  ilustrará 

los  pueblos ,  dejándolos  sumergidos  en  un  caos  de 
tinieblas,  sin  distinguir  lo  malo   de    lo  bueno  ,  oí 
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saber    discernir  lo    que    conviene    á  sus   verdaderos 
intereses  ,  entregándolos  _  al  tosco  y   ridículo  lenguaje 
de  una  Cotorra i ,    que  sin  ningún    miramiento  á    los 
deseos  de  una  corta   parte  del  Público  ilustrado  ,  sin 
temor  de    Dios,  y  contra  tcdo  el  derecho  de  gentes 
habla  y  disparata    lo  que  se   le  antoja  ,   deque  pue-' 
de  resultar    unas  consecuencias  funestas,  pues    nadie 
los  intuye  en    lo  que  deben   saber:::  Jajajay  ,    dé- 
jame reír,  Lorita  ,  porque  no   puedo    pasar    adelante 
al  considerar  un    disparatan    tan     clásico:    me  pare- 
ce esto    como    cosa    de     brujería.    Dime  ,    por    tu 
Vida,  si   alcanzas  la    razón   que  tienen  para  estas  que- 
jas, ¿es  esta  la  ilustración  qué  puede  esperar  el  Per» 
desús  sabios  ?  Jajajay,  qué   cosa  tan   linda.  ¿Qué   se 
han   hecho    los  famosos    escritores    de    esta   Corte? 
SPor  qué  no  constelan    á    este  llorón ,  para    que  no 
ios    culpe, v    viéndolos    entregados  á    un    delincuente 
silencio?  No,  estarnos  ya   en  el   tiempo  del  Señor  Don 
&go^  en   que    los  hombres   andaban   con  el  alfileren 
la  espalda:  .ya   somos  libres   y   gozamos  la  grandeza 
de    poder,    sin  rubor  manifestar  mustias  ideas,  é  ilus- 
trar á.los    pueblos  incesantemente,  para  que   reciban 
la   luz  y  conocimientos   necesarios,   á   fin  de  desear 
promover  y  establecer   una  felicidad   eterna    (si    po- 
sible fuese  ),   ó   de  no  hacerlo  asi,    deben   conside- 
rarse   los   sabios    y    escritores  ,    como    otros    tantos 
avaros,    que   encerrados  en    formidables  Castillos,  so- 
-lo  piensan  en    echar    candados    á   sus  cajas  y  tesoros 
-siendo   inútiles  al    Estado,  y  al    Público  ,   y    respon- 
sables á    la  Patria,    por    no    hacer    participes    á    los 
demás  hombres   del    caudal    adquirido  por  sus   pere- 
grinos   talentos.    Esto  debe    suceder,    y  también  haz 
de  saber,  Lonta  ,  que  si  insisten   en  su    culpable  si- 
lencio ,  no   solo   he  de  ser   Cotorra  y  mas  Cotorra. 
toaoPmo'CQtorra  perdurable,  que  les  he  de  hacer  mas- 
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car  monarquía  hasta  la  semana  Santa  ,  y  cuidado 
que  en  el  día  está  ya  apoyado  mi  loco  sistema  na- 
da rueños  que  con  la  opinión  de  un  Excmo.  Ame- 
ricano ,  de  un  verdadero  Padre  de  la  Patria,  del 
divino  O  higgins  ,    gloria  y  ornato  del  suelo  Chileno. 


Puf,  Puf,'  qué  mal  olor:  miren  como  se 
apestan  .las  calles  con  .tantos  perros  y  gatos  muertos. 
Ya  se  ve,  los  señores,  i- e.feíios  que  deb  n  celar  eston- 
ios dejan  como  cosa -'que  no  se  ha  de  ver,  y  así 
nos  espoliemos  con  estos  maio>  olores  á  padecerlo 
en  nuestros  cuerpos,  y  á  que  nos  ciitiquen  de  desasea* 
dos-,  que  yo  no  se  que  cosa  será  peor. 

Echa,  basura   en  la   acequia,  echa ,  asi    echaras: 
'las  entrañas;   ¡es   posible   que   no  tenga  remedio  este 
fnal  havitó !   Y  lo  peer   es  ,   que  de  la  casa  de  i  Cornil 
sario  del   Barrio  sacan  la    basura;    esto  es    bueno,  el 
que    ha  de    cuidar    de.  la  limpieza  es   el  que  ensucia; 
*  ¡  y  luego  saldrán  con   el   Domingo   siete,  que   no   lo 

sepa  la  Cotorra.  No  lo   sabrá  la  Cotorra ,  porque  este 
es*  un   secreto  que  solo  lo  saben  dos,  que  son  Dios  y 
4odo  el  género  humano. 

Muchacho,  muchacho,  anda  de  mi  orden,  á 
'  que  traigan  un  bote  y  lo  pongan  en  el  Puente  de  la 
calle'  de  Concha ,  para  que  la  gente  pueda  transitar; 
pues  son  tan  continuos  los  aniegos  que  ya  se  ha  hecho 
un  pantano,  que  solo  volándose  puede  pasar.  Qué  can- 
sada estoy ,  voy  á  tomar  mi  sopita  de  chocolate. 
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